LA CULTURA EN MANOS DEL POLÍTICO

Si entendemos la cultura como el cultivo de los conocimientos humanos que elevan nuestras facultades intelectuales, tendremos que proclamar su universalidad y desligarla de cualquier opción política, ya que la primera permisa del artista, del intelectual, ha de ser la libertad, sin la que no puede haber auténtica creación. El hombre de la cultura ha de ser una mezcla de liberal y ácrata en el más noble y amplio sentido de las palabras, y no debe estar supeditado a ninguna obediencia sea de derechas, de izquierdas o de centro.

Decía el profesor Tierno Galván: “pocas cosas hay tan reaccionarias y peligrosas como la manipulación de la cultura que elimina el factor crítico a base de premiar la obediencia.”

Viene esto a cuento por el concejal de cultura, Joan F. Peris, quien, al advertirle, primero de palabra y luego por escrito, sobre el desguace de varios centenares de libros en perfecto estado –procedentes de la Biblioteca Municipal de Gandia-, no sólo se negó a reconocer lo que le contaba habiendo sido yo testigo presencial del desaguisado, sino que en un gesto de soberbia y prepotencia me colgó el teléfono. Y, para más inri, a los pocos días convocó una rueda de prensa donde persistió en el error.

Faltó a la verdad asegurando que sólo fueron unos pocos libros y además estaban viejos.

He aguardado todo este tiempo esperando alguna explicación no sólo por su mala educación sino por poner en duda mis palabras; pero desgraciadamente la política ha pesado en él más que la verdad. 

En más de veinte años hablando y escribiendo sobre política municipal nunca tuve el más mínimo incidente con ningún político. Ni mucho menos pensé que se podría romper una amistad por cuestiones políticas. Con su actitud ha cortado cualquier tipo de diálogo con tal de no reconocer la verdad.

Mientras persiste la incomunicación sólo me queda desearle felices pascuas.

José Miguel Borja

